
REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA 271

INVESTIGACIONES SOBRE EL TEST DE LA CRESTA DEL 
GALLO PARA LA DOSIFICACION DE LA HORMONA

MASCULINA
Por PAUL ENGEL

Mientras que para la dosificación 
de la foliculina se usa exclusiva­
mente el test de Alien y Dcisy, 
para la dosificación de la hormo­
na masculina se usan varios mé­
todos de dosificación. Esto según 
nuestra opinión, es siempre un sig­
no de que no hay un método de 
veras satisfactorio. Se empezó con 
la dosificación de la hormona mas­
culina en mamíferos machos, mé­
todo usado por Steinach en sus 
primeros trabajos.

También más tarde muchos au­
tores (como por ejemplo Loewe y 
Vcss, Moore, Price y  Gallagher), 
usaron las modificaciones produci­
das en las vesículas seminales y 
en la próstata de los roedores ma­
chos para la- dosificación de la 
hormona masculina. También se 
usaren peces y otros animales pa­
ra el test de la hormona. El test 
que hoy día más se usa es el de 
la cresta del gallo, o m ejor dicho, 
el de la cresta del capón. Iniciada 
este test por Pézard y modificado 
por varics autores (Womack y 
Koch, Funk, Harrop y Leiwa, La- 
queur y Fremery, Fussgaenger, 
Siebke, Vargas, Reiss), forma has­
ta hoy el m ejor test para la do­
sificación de la hormona. El test 
tiene el inconveniente que la uni­
dad gallo es una unidad bastante 
elevada. Se mostró que esta uni­
dad es diferente según los diferen­
tes métodos de aplicación, de la 
hormona. También la técnica de 
tomar la medida de las crestas es 
muy diferente. Gallagher y Koch 
tomaron la medida del alto y del 
largo de la cresta. W cmack y Koch

así como Cullagh, Cullagh y Hic- 
ken, para medir la suma de la lon­
gitud máxima y del alto de las 
crestas, mientras que Funck, Ha­
rrop y Leiwa se contentan a tomar 
la longitud de las crestas de sus 
gallos. Laqueur, Freud y Fremery, 
Schoeller y Gehrke y Butenand, 
determinan la eficacia de sus pre­
parados tomando la superficie de 
las crestas. Hallen la superficie 
por medio del procedimiento pla­
nimétrico sobre la sombra tofográ- 
fica de la cresta. Este procedimien­
to planimétricc parece bastante 
complicado y es mucho más sen­
cillo el método- usado por Siebke, 
Reiss, Morató, Amorin y Albríeux, 
de recortar exactamente las foto­
grafías de las crestas y determinar 
su peso en una balanza sensible. 
También A . C. Vargas ha indica­
do un método sencillo de tomar 
la medida de la cresta, usando la 
impresión sobre un papel ahuma­
do.

Pero come la cresta consiste de 
un tejido cavernoso hay que darse 
cuenta que no solamente crece la 
superficie, sino que la cresta se 
pone también más gorda. Por este 
nos parecía, que la medida sería 
más exacta, no midiendo la super­
ficie, sino el volumen de las cres­
tas. Para medir el volumen nos 
parecía lo más sencillo usar el 
método más antiguo, es decir, el 
principio de Arquimedes.

Hemos usado en nuestras inves­
tigaciones 6 gallos jóvenes castra­
dos (quedamos sumamente agra­
decidos al profesor Velásquez, pa­
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ra haber realizado la operación de 
estos anim ales). El primer expe­
rimento fue realizado 14 días des­
pués de la castración. Hemos rea­
lizado tres series de experimen­
tos, esperando tres semanas des­
pués de cada serle antes de usar 
los gallos per otra vez. Nuestros 
animales no apartuvieron a la ra­
za Leghorn Blanc; por esto el cre­
cimiento de las crestas es más pe­
queño, como hubiera síde en di­
cha raza, clásica para esta especie 
de investigaciones.

Nuestra técnica fue la siguiente: 
Inyectamos la dosis respectiva el 
primero y segundo días, y toma­
mos la medida de la cresta el cuar­
to día. La medida de la cresta se 
hizo de la manera siguiente: Se 
tomaba un vaso cen agua y se 
marcaba al margen el nivel del 
agua. Desués se pone la cresta 
(y como no se puede usar-un va­
so demasiado ancho, para conse­
guir una subida bastante remarca­
ble del nivel hay que pener tam­

bién el pico) y marca por otra vez 
el nivel. Después se añade con 
una pipeta de medida tanta agua, 
hasta que se alcanza al nivel mar­
cado durante el experimento. La 
cantidad del agua, que hay que a- 
ñadir por la pipeta da el volumen 
exacto de la cresta (y del pico, 
que, medido antes y después nc 
produce ninguna falta o inexacti­
tud) .

Como control, medimos las cres­
tas también por el método ya des­
crito por Siebke, Reiss, Morató, 
Amorin y Albrieux. La hormona 
masculina (hemos usado dos pro­
ductos, uno en solución acuosa, el 
“ Testículo Richter” , y el otro en 
solución aceitosa el “ Erugon Ba- 
yer” ) . Fue administrada por di­
ferentes vías, inyección intramus­
cular, inyección en el tejido celular 
bajo la cresta y fricción en la cres­
ta. En la tabla siguiente damos los 
resultados de nuestros experimen­
tos:
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' Si consideramos los resultados, 
alcanzados por los dos métcdos, ve­
mos en primer lugar, que los re­
sultados obtenidos por el méto­
do volumométrico son más claros, 
es decir, que las diferencias son 
mucHo más grandes, como lo debe 
esperar cada uno que tiene en con­
sideración las leyes de la física.. 
Así por ejemplo lo vemos. en el 
primer ensaye con el gallo núme­
ro 1. El aumento de la cresta m e-- 
dida por el método planirnétrico 
es del 12 por 100 (de 0,7 a 0,8), con 
el método volumemétrico, de 200 
por 100 (de 1,0 cc. a 3,0 c c . ) .  Es 
muy difícil de encontrar una regla 
matemática para la relación entre 
los resultados de los dos métodos. 
Creemos, que desde el punto de 
vista científico, el nuevo ipétodo 
tiene que ser el más exacto, tenien- • 
do en cuenta el crecimiento’ de la 
cresta en todas las tres dimensio­
nes. Es otra cuestión la aplicación 
práctica. Hasta ahora el test fo ­
tográfico es sin duda el más sen­
cillo, agradable y m ejor elabora­
do y  mejor conocido. Solamente 
nos parece, que tal vez sería de in­
terés a la ciencia cambiar el mé­
todo.

Otro resultado corresponde muy 
bien con las observaciones hechas

por investigadores anteriores, es 
esto la actividad mucho más gran­
de de la hormona masculina des­
pués de la aplicación local. Fuss- 
gaenger como primero, describía 
la actividad mucho más grande de 
la fricción en la cresta y  de la in­
yección bajo la cresta que de la 
inyección intramuscular. Las fá­
bricas parecen usar todas este mé­
todo. Por esto podemos confirmar 
la observación de A . Clímaco Var­
gas, de que una ampolla (2 uni­
dades) de “Erugón” no contiene 
ninguna unidad. Vargas tiene ra­
zón— si se aplica la hormona por 
inyección intramuscular. Nada me- 
nes el producto está bien dosifi­
cado si se le aplica por fricción 
en la cresta. Desde el punto de 
vista médico ha.y que tener en 
cuenta, que para el uso terapéutico 
también aplicamos la hormona por 
vía intramuscular y nc por aplica­
ción local— , que quizás sería más 
eficaz. En un trabajo anterior ya 
pudimos mostrar (en el instituto 
y en colaboración con Mussio Fcur- 
nier) que la hormona masculina se 
muestra muy activa, si está aplica­
da por vía nasal y también por a- 
plicación percutánea.
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